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diciembre 27Dar con sacrificio

El Señor había dado instrucciones a David para que ofreciera un sacrificio 
que detuviera la plaga que había caído sobre Israel por causa del censo del 
pueblo. El jebuseo Arauna puso a disposición de David todo lo necesario 

para realizar el sacrificio. Según el versículo de esta mañana, David rechazó de pla-
no el ofrecimiento aparentemente generoso de su súbdito: «No, sino por precio te 
lo compraré; porque no ofreceré a Jehová mi Dios holocaustos que no me cuesten 
nada» (2 Sam. 24: 24).

En la respuesta de David podemos observar un principio fundamental: Los 
sacrificios que no tienen precio carecen de valor. David rehusó tomar lo que 
Arauna le ofreció, porque entendía que todo lo que se ofrece al Señor debe ser 
lo mejor, lo primero, lo que se necesita, y nunca lo que sobra. Los sacrificios que 
no tienen un coste no reflejan cuánto amamos a Dios, ni muestran reverencia 
y adoración.

Este principio nos enseña que debemos dar no de lo que nos sobra, sino de lo 
que nos cuesta. Lo que sobra rara vez duele, precisamente porque no lo necesita-
mos. La actitud cicatera de muchos cristianos queda perfectamente ilustrada con 
la siguiente fábula.

Un día se encontraron un billete de cien dólares y un billete de un dólar. El primero 
estaba nuevo y sin ningún maltrato; daba la impresión de que había sido tratado con 
cariño y mucho cuidado. En cambio, el segundo estaba todo envejecido y casi roto. Este 
le preguntó al de cien dólares: «¿Qué tal? ¿Cómo te ha ido?» La respuesta fue: «Muy 
bien, he viajado mucho. He estado en Europa, en los Estados Unidos, en los casinos de 
las Vegas, en los mejores hoteles, en los restaurantes más lujosos y costosos». El otro 
replicó: «¡Qué dichoso eres! A mí me ha ido muy mal. Solo me han llevado al templo 
y me han dejado en el plato de las ofrendas».

Decide hoy reverenciar al Señor dando lo mejor de tu tiempo, de tu dinero, de tus 
talentos y de tu vida. Solamente cuando estés realmente dispuesto a ser consecuen-
te con el sacrificio de Cristo, que te exige la negación de ti mismo, verás un fruto 
genuino en tu vida espiritual. David entendía esta realidad, y por eso ofrendó con 
sacrificio.

Y el rey dijo a Arauna: «No, sino por precio te lo compraré; 
porque no ofreceré a Jehová mi Dios holocaustos que no me cuesten nada». 

Entonces David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata.
2 SAMUEL 24: 24



r

368

28 diciembre Principios paulinos para afrontar la tentación

Martín Lutero dijo: «No podemos evitar que los pájaros vuelen sobre nues-
tra cabeza, pero sí que hagan nido en ella». La tentación es inevitable; sin 
embargo, la manera en que se afronta es un asunto de elección. Para que 

la tentación no nos lleve al pecado, debemos hacer nuestras algunas recomendaciones 
del apóstol Pablo:

«Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen» (1 Cor. 6: 12).  Pregún-
tate: «Si decido hacer esto o aquello, ¿cuán saludable será para mi vida espiritual, 
mental y física?» No debe fomentarse lo que no nos ayude a progresar en la vida 
cristiana.
«Todas las cosas me son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna» (1 Cor. 
6: 12).  Pregúntate: «¿Formará esto un hábito que posteriormente me llevará a 
hacer lo que no quiero y finalmente estaré bajo su dominio? ¿Me llevará esta 
práctica a convertirme en esclavo de un vicio?»
«No comeré carne jamás para no poner tropiezo a mi hermano» (1 Cor. 8: 13). 
Pregúntate: «¿Será mi acción un motivo para perder mi influencia sobre los de-
más? ¿Dejaré de ser respetado?» Como cristianos, estamos en este mundo para 
aportar algo importante. Somos las señales puestas por Dios para indicar al ex-
traviado cómo encontrar el camino verdadero que conduce a la felicidad y a la 
vida eterna. Somos la prueba que Dios muestra al mundo para enseñar a los 
pecadores el poder que hay en el evangelio para cambiar la maldad en el corazón 
humano.
«Hacedlo todo para la gloria de Dios» (1 Cor. 10: 31). Pregúntate: «Si decido 
hacer esto, ¿daré honor a Dios? ¿Exaltaré su nombre?» Todo pecado desprestigia 
a Dios, deshonra su nombre y lleva a los incrédulos a hablar mal de nuestro Padre 
celestial.

Hacerte estas preguntas te llevará a conocer si lo que haces es correcto o no, si debes 
tomar o no una decisión, si debes aceptar o no un ofrecimiento, si debes asistir o no 
a una invitación o permitir ciertas compañías.  Sabrás si tu manera de conducirte te 
afectará a ti, a otros y, en último término, al reino de Dios.

Toma hoy la decisión de practicar los consejos del apóstol Pablo. Te ayudarán a elegir 
bien, a adoptar las mejores decisiones y a ganar muchas victorias con la ayuda de Dios.

Velad y orad para que no entréis en tentación; 
el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.
MATEO 26: 41
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diciembre 29Ven con humildad, o no vengas

Sé que el título para la lectura de hoy suena duro. Pero lo que enseña es verdad. En 
otra parte de la Biblia dice: «Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humil-
des» (1 Ped. 5: 5). Y la razón es clara: Dios es el ser más humilde. Y no comulga 

con los soberbios; no se lleva bien con ellos, ni puede caminar a su lado. La razón es 
bien sencilla: la respuesta negativa a la pregunta retórica «¿Andarán dos juntos si no 
están de acuerdo?»

Si hablamos de personas dominadas por el ego, Amán probablemente está 
a la cabeza. Amán era el segundo después del rey. Era honrado y reverenciado 
por todos los ciudadanos del imperio, pero había algo que no podía comprar: 
la obediencia de Mardoqueo. El judío se negaba a postrarse delante de Amán, y 
ello hería el orgullo del primer ministro persa. Tan profunda era la herida de su 
orgullo que urdió un plan para exterminar no solo a Mardoqueo, sino a todo el 
pueblo judío.

El orgullo es destructor. ¿Has visto algo destruido por el orgullo? Somos muchos 
los que lo hemos visto destruir matrimonios, cuando ninguno de los dos cónyuges 
se humilla a decir: «Lo siento, fue mi culpa». Lo hemos visto destruir a los mejores 
hombres, que creyeron que su posición la habían alcanzado por sus propios esfuerzos 
y no por la gracia de Dios. Hemos visto al orgullo destruir amistades de toda una vida, 
simplemente por no decir «Perdón, me equivoqué».

Jesús contó una parábola acerca de un hombre orgulloso. Había sido bendecido 
con grandes cosechas. Se enorgulleció y empezó a construir graneros inmensos para 
guardar grandes cantidades de cereal, olvidándose de que su fortuna y su éxito venían 
de Dios (Luc. 12: 13-21). Jesús lo llamó “necio”. La verdad es que ser orgulloso es ser 
necio. Amán, a causa de su orgullo, se procuró una vergonzosa derrota.

¿Quieres acercarte a Dios? Entonces, acude a él con un corazón humilde. Si no, ni 
te molestes. Si tu corazón está lleno de orgullo, no hay ni siquiera un rinconcito para 
él cerca de Dios.

Quiera Dios que tomemos la decisión hoy de apartarnos del ego y del orgullo. Que 
seamos humildes en cada uno de los aspectos de nuestra vida. Entonces podremos tener 
un compañerismo íntimo con Dios, porque él «habita en la altura y la santidad, y con 
el quebrantado y humilde de espíritu» (Isa. 57: 15).

Jehová exalta a los humildes, y humilla a los impíos hasta la tierra.
SALMO 147: 6
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30 diciembre Alcen los ojos y miren

Los discípulos miran hacia donde el Señor les indica y lo que contemplan les llena 
el corazón de asombro. Hace todavía una hora recorrían las calles de Sicar, bus-
cando provisiones. La gente los miraba con aire de desconfianza. Tampoco ellos 

se sentían a gusto en medio de los enemigos de su nación y de su culto. Ahora, apenas 
minutos después, aquellos mismos samaritanos medio paganos acuden en tropel a Je-
sús, y perciben que van a tener un puesto con ellos en el reino de los cielos.

Los discípulos habían estado con aquella gente mientras compraban alimentos en 
la ciudad. Intercambiaron con ellos únicamente las palabras indispensables para pro-
curar las provisiones. Probablemente no se les ocurrió revelar su identidad a aquellos 
extranjeros, ni mucho menos confiarles que habían hallado al Mesías. No les habían 
dicho nada. No les hablaron nada de la espléndida causa a la que se habían consagrado 
totalmente. No les habían dejado traslucir nada acerca de su nueva vida por el poder de 
Jesucristo. ¡Qué tragedia! ¡Los discípulos de Jesús en la ciudad y nadie lo supo!

«Alzad los ojos y contemplad» es la orden del Maestro. La gente es menos mala de lo 
que imaginamos, y está menos alejada del evangelio de lo que muchas veces suponemos. 
Y vamos y venimos en medio de ellos, sin pensar siquiera en comunicarles algo de nues-
tro cristianismo, o sin atrevernos a hacerlo.

¿Cuándo nos decidiremos a romper de una vez los negros cristales con los que nos 
empeñamos en contemplar la vida y el mundo? ¿Dónde están esos campos de mies?

Como requisito de la asignatura de Evangelismo Personal, Jonás, un joven estudiante 
de una de nuestras universidades, visitaba un barrio de la ciudad, haciendo contactos 
misioneros. Mientras llamaba a las puertas para ofrecer la revista Prioridades, en uno de 
los hogares que visitó se encontró con una señora que, después de escuchar sus palabras, 
le dijo: «Usted es la respuesta a lo que he estado pidiendo a Dios. Me encuentro deses-
perada, a pesar de todo lo que poseo. Siento en mi corazón una profunda necesidad, que 
nada ni nadie puede llenar». Ese día comenzó un nuevo amanecer para esa angustiada 
señora. Jesús llegó a su corazón y llenó su vida con la paz que solo él puede ofrecer.

Los campos están maduros para la siega. Pasar inadvertidos o guardar silencio es 
un pecado grave. Muchos están esperando que compartas con ellos la gran salvación 
que has encontrado en Jesús.

¿No decís vosotros: «Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega?» 
He aquí os digo: «Alzad vuestros ojos y mirad los campos, 
porque ya están blancos para la siega».
JUAN 4: 35



q

371

diciembre 31Recuerda todos sus beneficios

Llegamos al último día, a la última mañana del año. No todos los que comenza-
ron este año han podido terminarlo.

Lamentablemente, de los que lo terminan, no todos lo acaban felices, con su 
relación matrimonial estable, con una buena relación con sus hijos, con la seguridad 
de un salario mensual, con salud y fortaleza física, con fe y confianza en Dios, como 
nosotros lo terminamos.

Indudablemente, esto nos debe llevar a un acto de gratitud a Dios, que nos ha 
concedido otro año más, 365 días, casi nueve mil horas y más de medio millón de 
minutos.

Hay razones abundantes para alabar agradecidos a Dios con todo nuestro ser, nues-
tra alma y nuestro espíritu por todos sus beneficios. Los milagros de Dios son milagros 
de todos los días. Hay material en cantidad para expresarle gratitud.

Hace algunos años, mi esposa me comunicó que había descubierto en su cuerpo 
unas manchas oscuras. Fuimos a ver al médico, quien la examinó y le recetó algunos 
medicamentos. Como no mejoró, regresamos para verlo nuevamente. Esta vez dijo que 
era algo grave y que tenía que ser hospitalizada. A partir de ese día todo se complicó, 
y las cosas comenzaron a ir de mal en peor. Los médicos no acertaban cuál era la en-
fermedad.

Un derrame cerebral la dejó inconsciente y le paralizó la parte derecha del cuerpo. 
El médico me comunicó que el daño era irreversible y que, si sobrevivía, quedaría 
paralizada en silla de ruedas. Luego se me comunicó que sería llevada a la sala de 
cuidados intensivos. Unas horas más tarde, se me pidió autorización para colocarle los 
aparatos para darle respiración artificial. Luego el médico vino a verme para decirme: 
«Prepárate para lo peor».

Junto con muchos hermanos, doblé las rodillas clamando a Dios por un milagro. 
Y el milagro llegó. Un sábado, a la puesta del sol, Dios manifestó su poder. Mi esposa 
sanó totalmente. Los médicos no salían de su asombro y dijeron: «Esto no tiene expli-
cación. Lo único que podemos decir es que es un milagro».

Junto contigo, que también has disfrutado la manifestación del poder de Dios en tu 
vida, canto y digo: «Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus benefi-
cios» (Sal. 103: 2).

Bendice, alma mía, a Jehová, Y no olvides ninguno de sus beneficios.
SALMO 103: 2




